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ARTAGENA 
A i r o XLIV HECANO DES IMA P R B K S J L D E ¡ LA PROVINCIA iTCj]M. i s r e í 

P PRECIOS DR SüsCBIPCION 
J « i « Península: Ua mes, 2 pt*s.—Tres meses, 6 Id,—Extran 
^ - i - r e » meses, ll<25 id.—La suscr pción se contará desde 1.° 

de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

R;edacdón '̂  Administración, M^^or, 24 
MIÉRCOLES 25 DE MAYO DE 1904 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y ea mátilieo ó ea letraí4e 

fácil cobro.—Corresponsales en París A. Lorette. rae Oaum irtm 
J6; y J. Jones, Fauburg-Montmartre, 3 1 . 
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CRsa especial en toda clase de ropa blanca. Mod«lo8 de la máa 
alte uovedad en caiuisas de día y de noi-lie saut de Lit y enaguas de 
vestir. 

Especialidad en juegos de cama y mantelerías con incrustacio-
Bes, bordados y encajes. 

Colchas de muselina de la India, confeccionadas, con cifra», en-
•̂•edoses y calados, estilo modernísiiiio. 

Todas las ropas se cosen y bordan á mano. 
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^ B L E S ! DEiflÍGBBTÜIi 
do j** ^^^'^os periódicos ha podi-
• - ^^"^ los úllimos días algo re-
P»ra ^''*í<*8qu6 se realizaban 
lij^j ''®'*^e unir, fusionar ó aliar 
Mora *** QQe dirigen Monlero y 

tanto ° '* 'íDión era lan lógica, 
*ctual^'* ®1 Unie reaccionario del 

ÍQerza • **'** niogiMia de las dos 
4l6r • ̂ ^'''-'^^s sea llamada al po-

tnieqlras permanezca aislada 
^'^*' ®' rumor iba lomando 

6ppo y se creyó, que con oca-
(bll*^** viaje de Canalejas á Cór-
1 ,. baria ésle declaraciones re-
«Uvas al cilado asunto. 

80 las ha hecho, por que aun-
J,®®'c«erlo que ha hablado del 
bloo"* '"^®''*' pat̂ a oponerlo al 

'̂ HUe reaccionario, nada ha di-
lp»-^J'*''''icularmenle respecto á 
jjoJJJ^'^^ooes del pleito Montero-

^(^r& •** '°^ prohombres de la de-
'^DeH^*'^^ han soltado prenda, 

,»*^ódieos de ambas parciali-
t?í'*®stran expresivos, tan­

to que leyéndolos se saca la im­
presión de que la aproximación de 
que se hablaba no es verdad. 

A los que lo duden le remitimos 
el siguiente párrafo, Anal de un 
artículo de «El Globo», órgano de 
Moret, titulado D»s tmdenciai: 

<Dos tendencias márcanse bien 
determinadas en las huestes que 
acaudillo el señor Sagasta. La ten­
dencia liberal, fiel al espirita de 
aquel insigne político; la demo­
crática, con sus irresoluciones é 
imimciencias. La tendencia tibe-
ral, fse atiene á los hechos y se 
desarrolla con un loable práctico 
sentido. La democrática va en­
trando en los derroteros de los 
Alvarez, los Mella y demás cultis­
tas de lo imposible, y esto nos due­
le, no quisiéramos que sucediera, 
porque los demócratas tienen en 
su partido de origen puesto y me­
dios para ejercitar sus aptitudes y 
aplicar sus acometivid-ddes. De las 
dos tendencias quisiéramos hacer 
una sola, la liberal, la que debe en 
su día reparar los desastres del 
maurismo; pero los demócratas 
rechazan la unión, y los liberales 
entienden que entre miembros de 
una misma familia no caben alian­

zas. Los liberales trabajando, los 
demócratas hablando, presentes 
están al juicio de la opinión; ella 
dirá quiénes van por mejor camino 
y la representan ó interpretan con 
mayor acierto». 

Como se observa por la lectura 
del párrafo anterior, el órgano del 
jefe de los liberales lamenta la des­
unión de las antiguas huestes que 
dirigió Sagasta. Y lo lamenta de­
clarando que la que representa 
Moret permanece en su puesto, en 
tanto que la democrática va avan­
zando hasta trasponer los linderos 
de lo imposible. 

Esto permite asegurar que de la 
unión no hay nada. Si de dos que 
están juntos permanece uno quie­
to y el otro i'ompe á andar, no se 
encontrarán nunca á menos que el 
último deshaga el camino. 

Por lo que respecta á la parcia­
lidad de Montero Ríos, tampoco 
pone el pensamiento en la Unión. 
Al contrario, véase lo que dice su 
órgano en la prensa, «La Demo-
cracia>, en un articulo que lleva el 
sigüiflcativo título Pierden d tiempo: 

«El viaje de nuestros ilustres 
amigos el marqués de la Vega de 
Armigo y D. José Canalejas á Cór­
doba y los hermosos discursos pro­
nunciados en el banquete de la 
sierra por dichos señoreSi^ban s»i*-
vido dé pRjsífIria d^^aráSKHI 
periodística enderej^^ por piado-
«M caminos hacia aal^Jelívo poco 
disimuladamente cubierto. 

Rompió el fuego el «Diario Uni­
versal», que halagando á Canale­
jas y al marqués de la Vega, per­
sigue con pueril empeño que estos 
respetables prohombres varíen en 
la línea de conducta que por su 
gusto se han impuesto y que están 
decididos á sostener cada día con 
mayores alientos. El juego es ino­
cente y pronto se descubre la hi­
laza». 

Con lo copiado basta. 
Podrán hablar del bloque libe­

ral los amigos de Montero y Mo­
ret; pero en tanto permanezcan en 
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CAJA B E AHORROS 
Con 5 O [O de i n t e r é s a n u a l 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, lo, bajo. 
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la actitud que han adoptado, pue­
de el señor Maura reírse de ese 
bloque que no existe más que en el 
deseo de los liberales. 

TUJERÍET/IIÍS 
Loi catalanistas han celebrado an con­

greso ea Baroel*n8. 
Y ba asistido á él an delegado de San* 

tiago de Coba. 
Ya tenemos dentro de la propia casa un 

filibustero. 
¿Qaá eeráo loa otroaT 

I» 

• • 
En eae congreso aelian repartido a.W 

{̂¡Mdallitaa'de oro, plata y cobre que Jiej|an 
' «teliuM^igiGi^ jB Ipĵ Iu, qtii dice esto ó - '* 

«Restaaremos la herencia do nurstros 
padrM.> 

Si el viaje de Sfaara á Barcelona solo ha 
dado de sí el resnrgiiuento de ese catalanis­
mo sospechoso, Dios quiera qne no se le 
ecurra hacer otro viaje. 

Leemos: 
tSegúo La Época, el estado presente de 

las negociaciones diplomáticas que siguen 
H. Delcassé y el marqués del Muni, sobre 
Marruecos, puede concretarse en estas pa­
labras, que reflejan con exactitud la reali­
dad de las cosas. 

Las negociaciones continúan con mucha 
actividad y muy empeñadas. Es imposible 
precisar en estos momentos la fecha en que 
terminarán; pero bien pudiera ser que se 
firmara el convenio en la semana próxima, 

y, de todas suertes, concluirán muy pron» 
to. No se trata, como equivocadamente lian 
dicho periódicos franceses y españoles, de 
terrocarriles fronterizos ni de otra cosa qne 
del problema de Marraecoa. El convenio 
será público.* 

iGmpeñadas? 
Poco, pero r^atesdo. 

Leer los telegramas de la guerra y me­
terse eo an lío es todo uno, 

Eli el último encuentro han sido derro­
tados los iiipeues, que tuvieron 8.90Q ba* 
jas, por los rusos que experimentaron 
9.000. 

Esto no lo entenderá nadie, 
Nosotros tampoco. 
Pero nada se pierde con {dio. 
Oéspa^ de todo, esa noticia irá á bacer» 

te cuuipaiuia a ta «w «loe se daba cuenta de 
ttna bataltA MI que perdleroin los nipone* 
veinte mil soldados. 

Si todas las batallas telegrafiadas fuesen 
ciertas y las pérdidas de los beligsrantes 
fuesen verdaderas, no quedarían en la 
Mandcburia rusos ni iaponeses. 

Ni siquiera hijos del país. 
Como á los corresponsales no les duele, 

lian matado ya más millonea de seres que 
hay en la Mandchuria. 

Para anua mortífera la pluma. 

Hoy hace cinco años quo dejó de existir 
el notable orador, honra de España }>ad-
miración de! mundo, Emilio Castelar. 

Comenzaba entonces la noche de Eispa-
ña, esta oscura noche en qa» atm eneonUa' 
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No •8 que Jorge Castelnau, en su calidad de co" 
^•adante en jefe de la fuerza y puesto qne se le ha 
biait Confiado estuviese menos autorizado que los 

^^ para hacer una aplioaolón disorecional de loa 
*ndo8 y órdenes «nperiores, segáo las oiroanstan' 

®'»«, sioo qng habiendo hecho esta ves un uso harto 
'̂ 'Plio do esas racultades, quería rodearse de testi-

ionios formales que le garantizasen. 
- «Btraba por pooo el descargar su conoienoia del 

^ ^ «• aqaeiiaa ejecooionea en hombres, que aunque 
«Bigos, habla visto defender valientemente la oau-

1 , **í* P''*» ""^o él en Igualdad de ofrounstanoias 
ttbiera hecho, aparte de los medios de destrucción 

•> »i es no es de dudosa legitimidad, de que especial 
•Oto iba & tratarse, ahora empleados oontr» ellos, 
^omo quiera que sea, es el caso q e Jorge Castel-
o creyó aquel medio prudente y humano, capaz 
vez de ünpreaionar á los enemigos que quedaban 
P**» F qn« pareoian renacer de sus oenisas. 

^—Sefloro* oficiales; lea dijo, en vista de las órdeoes 
PmM^*** ^* nuestro general en jefe, relativas á los 
^"Marios, fuerzas sneltas y aun ataques Individua-
dad **"* '**** '^^^^^ nuestras tropas y noeetros sol-
ron ° Í V " **'̂ ° "̂  ****** 1^'**' °' paresca estrafio veros 

OBídos en consejo, con arreglo á ordenanza, como si 
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se tratara de juzgar un delito militar común, en que 
cualquiera de nuestros subordinados hubiese ioon-
rrido. 

Más las oíFounstanoias estraordinarias del caso me 
han obligadoá reunirosoon esta solemnidad, la ma­
yor posible en nuettra noble profesión, porque oomo 
habéis visto, no solo he salvado la vida. Binó que he 
dado también la libertad á veintiséis de los veintio­
cho prisioneros que anteayer combatisteis algunos de 
vosotros con tanto valor y tanto arrojo, lo que supone 
de su parte ana resistencia pertiaaz y casi desesperada 
qne ba si lo funesta á no pocos de nuestros valientes. 

Vais, pues, á apreciar el valor del servicio hecho & 
todos nosotros por la revelación de uno de tos prisio­
neros más tenaces en el combate, que solo á condi­
ción de salvar á sus oompafieros qneria hacer, y que 
de seguro no hubiera hecho. 

Este servicie todos le conocéis: sin 61 qoizas no 
existiéramos muy pocos de los present.s, lo ooal hu­
biera sido más ó menos sensible para el ejército y el 
país, y de desoonsaelo sempiterno para nuestras res­
pectiva» familias; pero qne hubiera podido influir de 
ana manera desastrosa en la suerte de noestro ejérci­
to y en el éxito de la causa que aqai sostenemos, que 

LOS DOS HERMANOS l í i 

Largo murmullo siguió á las palabras del joven oo* 
ronel; murmullos de aprobación y de adhesión, con 
oierte tinte de admiración al ver la modestia, la cir* 
cunspeoción, la cordura, la deferencia respetuosa, al 
juicio de los demás, la exquisita prudencia y hasta la 
previsión que resaltaban en sus palabras. No admiró 

pooo & muchos lasoUnrs, la aenoilles, la oorroooión y 
paturalidad del estilo en que se babia eapresado y con 
que daba realoe á todas sus demás cualidades, tanto 
cerno militar, como hombre y oomo ciudadano. 

Estos mormullos se convirtieron en un silencio lie* 
no de onriosidad al sentir acercarse el piquete que 
conduela & los presos, curiosidad qne se convirtió ea 
asombro y admiración al verlos. 

Venía delante fray Antonio de San José envAelto 
en un h&bito franoiaoano; tosco, de eoior de oeatea, 
llamado sayal en el pala, de mucha amplitud, eogido 
«n anchoa pliégaos a la cintura por un cordón de oi* 
fiamo trenzado, anudado en varios pantos. Anohas 
mangas cabrían sus manos basta la ultima fidaoje. 
Feodia de sa cordón un rosario de graesaa oaeotas 
grises, ana gran cruz de madera inornstadft^n&oar 
y una medalla oblonga de metal del tamaño de una 
moneda de atoeo francos al poco más ó mmiM. 

Rodeaba sa cuello ana especie de esolav tna abro* 


